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APARECE EL 12 Y 27 DE CADA MES

P ix rn  e s t u d i a r  el o c u l t i s m o  c o n  p r o v e c h o  h a y  quo  
c o n o c e r  lo s  p r i n c i p i o s  o o b r o  ios  c u a l e s  d e s c a n z n ;  fue­
r o n  e x p l i c a d o s  p r o l i j a m e n t e  e n  v a r i o s  e s t u d i o s  qu o  
p u b l i c ó  “ L U Z  A S T R A L " .

El p r i m e r  u ñ o  f o r m a  u n  t o m o  de  c e r c a  '>00 p a ­
g i n a ^ ,  q u e  s e r á  e n t r e g a d o  á  t í t u ’o d e  o b s e q u i o  á t o d o  
s u s c r i p t o r ,  á  lo m o n o s  p o r  d o s < t r i m e s t r e s ,  m e d i a n t e  
el p a g o  d e  p e s o s  2 .3 0  e n  l u g a r  de  B.
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La voluntad física está limitada á !os órganos físicos que están 
bajo su dominio, está encerrada en el Cuerpo físico sin poder jam ás 
actuar fuera de la corporeidad.

La voluntad astral, por el contrario, está en condición de maní 
testarse no solamente en el cuerpo, por los vasos motores ó por el 
gran simpático y anexos, modificando las sensaciones ó mejor dicho 
tstralizánciolas, pero también pueden ejercer su dominio sobre orga­
nismos extraños que pertenecen á entidades dotadas de vida y de 
voluntad propia.

Si nosdimitasemos á nuestras afirmaciones el “ risum tcneatis”  sería 
de faed oportunidad, pero los nombres de loa doctores Lu ys, Heau- 
nis, Ojam, Ciibier, Coronel A . de Rochas etc. etc., todos de una fama 
científica incontestable vendrán detener la risa en los labios incrédu­
los y harán comprender que antes de negar hechos que parecen sobre 
naturales y ? menudo presa de las críticas burlonas, y por lo tanto 
ignorantes, de reporfers faltos de copia, hay que estudiar, hay que 
admitir la veracidad de los hechos cuando vienen comprobados por 
miles de testigos y registrados por la ciencia.

I g n o t o ;];

Los M artinistas y los Masónos
GIRONDINOS Y JACOBINOS

Con justa razón se atribuye á la Masonería la caída de la M onar­
quía y la proclamación de los derechos del hombre por el pueblo 
trances. Pero al atribuir la revolución á la Masonería no se ha 
hecho conocer suficientemente la diferencia que existía, en esa 
época, entre los grupos revolucionarios encabezados por los gafes de 
las diferentes ramas délas sociedades iniciáticas secretas que se ocul­
taban bajo el nombre genérico de la “ M asonería oculta”  y de 
"Ilum im sm o” .

Al leer, con atención, la historia de la Revolución francesa es fácil 
Je  ver la profunda diferencia en los medios de acción, para alcanzar 
el mismo fin, que existia entre los jacobinos y los GirQjnJmos, que 
representaban exactamente cada uno, en la acción, las tendencia'» 
propias de los Masones Neotemplarios, de los M artinistas y de Ion 
lilejidos Cohens.

L o s M artinistas y los Cohens querían emplear la pcrauac3 | 3 )a
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edocac/.n, li i¡ ^rrición y el c^rudi' le* M¿sones, la fu m a , lo», 
medos violentos, la guillotina en ñ*». Los gctes de ambos band«is, 
todos de u a  ilustración y saber i r ' ;co c'evado, al mandarse unos 
á otros al caldozo se saludaban como iniciados y trataban, sino de 
convencerse de la lealtad de los n edios empleados, i  lo menos de 
disculparse ce rener la triste obligación de sacrificar sus pares pira 
s ilvar la cosa p ublica y de emplear la fuerza como medio mas eficaz. 
Resultado luno-tisimo, pues entre lo-s mismos jacobinos, cuando llegó 
la desconfianza, y en las vanas fluctuaciones del poder revolucionario 
los mismos que habían decretado la tuerza y la guillotina como 
únicos medios seguros y eficaces, perecieron á su vez por la vio­
lencia.

líi periodo en que los Jacobinos fueron los gefes de la revolución 
fue la época de la venganza, de la revancha: Luis X V I pagó la 
m Idad de Felipe el Hermoso y Fio VI la felonía de Clemente V , 
aurores de la destrucción de la orden de los Templarios, y" de la 
muerte de J .  B. M olay. Todo lo que podía relacionarse con el 
poder real fue sacrificado; la religión sufrió á su vez el choque de 
la venganza de los Neotemplanos, fue la epoc i del terror y de las 
matanzas arbitrarias.

No queremos echar sobre los Jacobinos la responsabilidad integra 
de las matanzas bestiales, hechas, si bien en nombre del Comité de 
salud pública, por hombres que no tenían del hombre mas que el 
nombre, bestias embriagadas por la sangre, como los fclines, han 
cometido barbaridades de los cuales la mayor responsabilidad pesa 
sobre ellos en la exageración de la crueldad.

Sabido es también, que concluido el período de' terror por la 
tardía victoria de los Girondinos, la calma renació v no hubo más# 7 4
ejecuciones. Se emprendió la tarca de la reparación interna y 
la formación del ejército para la defensa de la patria en contra de 
sus enemigos externos. Fué una época de labor y de patriotismo. 
Los Martinistas y los Cohens pusieron en juego todos sus recursos 
y pronto se levantaron escuelas y talleres, que, en un periodo relati­
vamente corto, puso Francia á la cabeza del movimiento científico, 
artístico y liberal.

Los Masones Neo-templarios comprendieron entonces el error de 
sus antecesores y en un fraternal empeño unieron sus fuerzas con las 
de los Martinistas y Elejidos Cohens y juntos fueron los autores de 
todas l is reformas liberales y progresistas que paulatinamente se 
conceJieron al pueblo francés y al mundo entero.



F1 movimiento masónico tuvo en la misma época una espiré, 
benéfica fuera del territorio francés v dejó patentizados sus esfuma 
en ambas Américas. Si bien en la declaración de la Indepcndetj 
y en la proclamación de la República han tenido que luchar vdmv 
mar sangre, lo l'ué en el campo de batalla, como leales sóldiE» 
peleando en nombre déla libertad en contra de las monarquías aro. 
cráticas, enemigas irreconciliables de los Neo-templarios, vengadora 
de J .  B. M .

En comprobación de la “ urbanidad" con la cual se trataban cada 
una de las Sociedades contrariasen sus relaciones jurídicas citarcaoj 
el pleito de Cazotte, 24 de Setiembre de 1792.

Cazottc pertenecía á la la Iniciación que se podrá llamar ono- 
doza, era discípulo de Martínez de Pasquallas. Y  Lnvau, Presidente 
del tribunal y los jueces Dubail, Jaillant y Naulin pertenecían á'u 
Iniciación Neo-templaría y miembros dei club de los Jacobinos.

Interrogado en que secta había sido iniciado, si en la de los Ilumi­
nados; Cazotte contestó: todas las sectas son de Iluminados, pero b 
en que luí iniciado es la de los Martinistas.

Es notable el requisitorio del fiscal: “ Y  vos, porque debo hallara 
culpable después de setenta y dos años de virtud. No podrís argüir 
ignorancia, vos un filósofo, un iniciado, que en la frígida vejez ha 
sabido consei var los fuegos de la juventud".

A  pesar de todo el derecho puesto en ravor del acusado y de la 
elocuencia de su defensor el doctor Julienne, Cazotte fue condenado 
á muer Le, condena resuelta de ante-mano.

Pronunciada la sentencia, el presidente le dirigió las siguientes 
palabras: T ú  cuyo corazón no ha sabido comprender los móbi'cs 
que nos obligan á seguir Ja tarea del rigor, que has probado por ta 
seriedad en los debates que eres capaz de sacrificar hasta tu vida en 
pro de las ideas, escucha las últimas palabras de tus jueces. Deseo 
que comprendas cuan penosa es la suerte de los que acaban de con­
denarte; tus “ pares" re han oído, tus “ pares* ’jte han condenado, pero 
lo sabes, su filio es tan puro como pura su conciencia, sin que nin­
gún interés personal intervenga en él. M ira sin temor á la muertt 
recuéidate que ella no puede tener el poder de emocionar un hombre, 
como tú. Una palabra para concluir. Fuiste hombre, crisdr.o, 
filósofo, iniciado, sabe morir como hombre, como cristiano, coca 
mueren los iniciados.
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OCULTISMO PRÁCTICO 
BRUJERIA

¿l-\i<tc ó no la bruje na y sus efectos son una vrrdidd lie  »qua 
un\ pregunta que muchos se hacen in petto, v que l.> —rs bxu- 
resuelven con un levantam ento de hombros es! acallo  todo gr -•>- 
l'cr ,̂s-K*n )’ ignorancia. A ellos contev .remov la Sru cru, aún en 
las o,'«ras mas rudimentarias Je  una práct’Ci t ñor inte e- un he*, v», 
cuando >e han seguido con exactitud la; tV.imuhs \ v  ritual.

Erap'cam as la p* abra brujería, porque l i  M ig ’i  e 11 c id-cu de 
las le)es que rigen los varios planos sobre s ende* . i vo’u--.: j J  hu­
mana puede obrar; mientras que !a br.i ern rs ' ;  p-iu-xa ig ioraVC 
de ciertas leyes que presiden a los efecto * ip n  i . , del p 1 uva i'tral
inferior.

Sabido es que la volu .taJ hummi cu. lo pu-a 'obre el ,■ 'r .o
psíquico, el astral, consciente ó incou-.icr te cr:.e es poderosa y ca­
paz de rcalizir fenómenos sorprendentes sob-e el pb 'o ib  ,o .

La mas general es la Voluntas! tstr.il 1/ u!a v.consiente. I* m 
que se manifieste hay que seguir un sutem. c-pe.i d : : J c s . '  j  >, 
sm el cual, es solamente la voluntul ccreb-»’ L  q actúa , o » en 
la órbita de sus ficultadcs físicas: l 1 sierro w 1 o -;e, u lo a
la le, pueden ftei!mente hacer pisar i 1 vo'.n 1 b u ;  b pl 100 a t-vl 
inferior; sin embargo lo mas seguro estriba en l.«.s tic uceo as f- 1- 
cultadesa vencer, y c 1 el ritual co nphe 1 !o a 'cgu-r. L i poca > 
trición del brujo es también u 1 auvdur poderoso, pee - en va •_, o 
rancia no duda del éxito. La volaut 'd cerebral catada por I- 
rcpcticion a momentos lijos de formul as C ' , w  des, enere...L por a 
tensión extrema de la atención en no crr.v, esta .a los pocos *.1 i.v- 
cooscientementc sobre el plano astral interior \ por lo tamo djv a  
sobre el plano íisico, limitad* a los efecto- del deseo a realizar.

Un (actor sobre el cual hay'que contar y que es poderoso, t- la fe 
ciega que el brujo tiene en las fórmulas Je  con- agracien, ounulas que 
no comprende, truncas a veces, pero di. 1 > con la te 1 qurb-an:.* V.e 
del menor propio empeñado; es en redo i> 1 uai «.uto magnetiz ici 
v esta probad.o q„e toda persona cu otulo  :n -gueti o oora dirccta- 
ín-en sobre el plano astr.d.

Comprobado loque antecede, y lo conv..era..tos co no tal,es « .cd 
de «.emprender que to lo acto de brujería debe te a r  u 1 cLcto m *- a 
menos fuerte, según el otado psí q un a  de la Noluntad del brvuo.
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U n  cjem p’o ¿varí rá en U prUrS a - F -  
ur» mujer s W o f t t d - .  quiera hacer volver ¡ |  , m^ . e *

'•"• < * *  hae~ ? “ " * ■  «“ «?*.»  >' d  -h'= ameute w r , c , .' 
r  °»  • ° ;  <-> '  • N o :
V ’Cr'0 |* _/> *C * Cl11 *a u  ' ' ° r' csc-tidM  haeri e| ^

& l . ^  d - co ' *  venganza, por temor í  dificultado de la vi ', 
ra a ro ia i, p . r  u:. s n w r i r o ;  >'••■ -■  ¡ a y  i  K . . s itl rc,| -.roor, h  vo’uñ-
• ’ d «  ! ’ m H Fr «V» d o - .- ir  en u-, c - r  !o  con-i-.uo de eacocVi-
<¡ ’J e  ia e,eva ;* ■ ■ > - ■ ■ '• i  • p: :-o  que - t o 1 1 ,  u n l pra  .r c .,r a
que no espera c m  que c ’. co r  d o d e ! >-, po’ oi p ira proiuc-.r n  ' 
fulminarme efecto.

. y - - ^ 0 per ir- • 1  r  - y jV , > ] ¿ /Ven v ,  3 vece. la cornos-
v c ; c .í '/ i 'i  : . no . . vo! ¡ .tari ríe !a l;ruÍ2, ya desarro-

j;j - , p o - r-. pr_c*nc ; y cu rad o  c m . ‘ oí volunto- de» se reúnen rr. . , 
?cro t ; n ' - s ;g n :acan?e com o d  ¿ -  h -cer un nudo á ur.a cinta, d  
hom bre rc r - c '; 0 ">r2n, llam ándolo, en sus imprccacvocr.. por

r-orr.bre y 2 pc!. f>> * m e que su - r p e r  '  oco que un estado nervioso
lo ponga ms-> sensible á unr su ,;, : V  cualquiera.

Kio queremos hacer m ror o . br je n  , ni tampoco u ./u , sr 
I os ' cereros encerrados es H ¡.-ática, aáo  i''"•errante, de la bre aría 

h  m as vu lgar. 6  '

I I . .  ''■ do den sos*". lo cicntíoc ¿siente r  ue mas de un setenta por 
c »cr;*o Ge c .  humanos son sugrfos a !a <. ¿ges’ .ón hipnosis* ea el ev 
U d o  de v íg  i a; viene esto a proo . per b h  i por la br jaría ¿5  
h -ce r c u n p .tr  c e r o s  actos a perno r •• • r: c '  en :o  libre su vo’ur.tad 
r.o cum plirían.

D a. A  a a i r>.

E  S X J O  s
(c o n t i r ; u c j < y \ )

Un los “ K studíos anteriores se: »o> ana iza do los diferentes cultfl9 
fetíq tratas, nos queda por estudiar el culto de los vcgetaleSL

K c ,p a c to  ¿  ese c -n o  so  . . -en oVo.'boo. I ó . el Génesis el íríx>! 
del parauso es un árbol ■ grado o s ;  es proh: o: ; o tocar Iwjo penad; 
m uerte. Ion r. uestrn época ios á -o o ’ es de n*t v;dad, con un recuerdo 
¿ c  ios t em pos pasados ;• de . ré prim itiva. Ion la Italia antigua, la 
im p o rtan cia  y  ei pape; rpu; desem peñaron lo . bosques sagrados,
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prueba li "n n  vcrcrcn-n que se les tributahi Por toda» parro,
.•. ! -s orí.las il • ¡i», caminos \ de lo. campos -i; hil 1 'Sin .irl'o'o que 
nadie se atrevía i  no venerar v respetar, Plinus en su h'stoni r.atu- 
r , recordando este ropeto, los denomínales mis anti :uos tcmp'os 
de lo*. dioses; aquellos arboles cr*n pues los mismos dio-cs, princt- 
7 d mente c! figo y li h güera, v! el.vo \ ecbrc ledo la enema, qi c 
durante tanto tiempo tributó sus íruto% como principal alimento al 
hombre, hasta que los cereales vinieron á reemplazarlo, con<<ci.cn- 
cia del desarrollo de la -gncultura. Lucanus habla de una encina 
lisiada en una llanura que ostentaba, suspendidos á sus ramas, los 
donativos de hs generaciones piMdiv. Ln h Eneida, se tratado 
un olivo, sobre la costa latina del mar, de cuyas ramas los marincro> 
concluido el vi age, suspendían sos vestidos y ofrendas. Plutarco, 
recuerda un antiguo cerezo al cual ve relaciona una leyenda igual. 
Ko.nuhis vencedor, suspende los despojos del enemigo de las rana ís 
be una encina, venerada por los pastores v i  cuno rededor traza un 
surco sagrado. Durante las ferias latinas, se suspendían de los 
.irisóles figuritas designadas bajo el nombre “ Oscilla” , símbolos de 
lo-. cucrpo> o de las cabezas humanas que en tiempo anteriores ve 
Melificaban A los fcúchc-v. Los fetiches obedecían á los que cono- 
vían las palabras de la formula para obligarlos y se enseñaba a Roma 
una higuera que el augurio Attius Navius había forzado, por medio 
de encantos a bajar del Lupcrcal.

Pero el ejemplo mas interesante que nos conservó la historia, del 
carácter saizradodc aquellos arboles, se Icccn l'itus Livius; mediante 
una guerra entre l quas y los Romanos, el gctc de los primeros 
propuso a los segundos de confiar los intereses de ambas partes a 
una encina que se hallaba cerca de su carpa. Así es que un delega­
do-se dirigió a la encina rogándola, en nombre de todos loa dioses de 
la localidad, interviniera en la contienda y castigara al violador del 
tratado de paz.

Cuando por razones de fuerza mayor, llegaba la necesidad de 
echar por tierra uno de aquello protectores antiguos ó solamente 
de cortarle algunas ramas, el sacerdote volo podía hacerlo \ no lo 
hacia sin antes haber cumplido uní serie de sacrificios expiatorios, 
bi la palabra Pontilex designa, como algunos lo suponen, el que abre 
caminos, aquella etimología probarii la importancia de los ritos 
requeridos a fin de alejar la colera de estos seres de gran veneración, 
al momento de derrumbarlos ó cortarlos para abrir un camino por 
medio de las selvas. A  medida que se desarrolla la agricultura, la



v  -1 p ia r o n  los irho'cs hi debido jvrd.r d>‘ MI importancia,
Ion í u ' ' « 1< ' del sericultor <v hurón, m u bien m U ciega do los 
u "  en! ~ut I.iñ I; •: -> ; ,r.irr ' nn m.H rxtcncHiu V til. »i
IJ In rra, que inda \ !u(f gcr.mnir l .s \  mil u que sacrificaron 
la*; vu tunsc, > i j.Io »ivi t i uhimo j ri,v|¡u'n el progreso del fetitpih- 
mo.

I I i, na r-i tan m so 'iril .il hombre romo l u fruta* qu* come. I I 
milito <lt lo n.-u \ (i - l.n Itivnh-H i n  muy dctarrollmlo cu Italia, 
'-<*hrc todo ti de lo- 'r.! u *»i, (ojo. de aguí) porque man indo
continuamente de la tierra parné el r. mltado do mu voluntad be
m vola.

I n Afina lo nr.’.rt ido: m \ consultan ruin hoy en dii, ni Niger.
Si iono.1 laven r tea. >n que lo* |; o ipcios tenían al Nilo. I'nina 
j"> mu de 1 Krm-to, l> l iov inos tributan honores ni rio Scamniulro 
\ Aquili x dedil i iui cal d a) ti no Spi rcblu*. Kn Italit, todos loa 
rio', Vulturno, rl Nunmun, il Tiber x duv todo, erun objetos tío 
gran \ mi i.iimn, el lblvr, a la par di Júpiter y otro» din es, era 
invocado por loa pontífices.

St la olí .Tvuvinii que linmv hecho á propósito de la palabri 
“ ponfiícx es erróneo r> Utivanv ntc a loa caminos, se la puedo 
aplii ar, con m* . ra/on, i las obi as destín ni i * a t rur tr lo i ríos. Ks 
siempre un acto de audacia il de someter al yu ni de un puente, el 
caudal ile un rio; a> i i que el rio •.» rebolabi contra el olntaculo 
y derrumbaba la obra del hombre l o» Romanos nunca han que 
tido mas que un olo puente sobre el líber, el puente SublJíiufc, y 
i ra completaincnn Je  melera; a fin de conformar■ .• a loa ritos, olí 
mente era permitido el UM»dc la m.nlcta, sin emplear el metal tanto 
en la construcción cuando en las reparaciones, m llegaba ú nccOxiur- 
ho; los pontífices cumplían sobre el mismo puente y sobre ambas 
riberas ainfuaos y ceremonias C ada año, el trece de Mayo, loa 
pontífice* \ las vístale» arrojaban d rio veinticuatro formas humanas, 
l..s manos \ los pies juntos, probablemente en recuerdo de sacrificio* 
humanos anteriores. No o podía atravesar un rio, 6 bañar c en 
sus agua»,*m antes ditigtrU* una pie; arit. Kucullut antta de pasar 
el Minutes, le Melificó un toro. I íoy, en Suabia, cada campesino 
hace la sedal de la ctu/ antes de bailarse en el Danubio.

Masíllenles, loa lagos, las aguas termales tenia.» un culto aiulo^oj 
Horacio, habla de la fuente Banduuá, sit i en su campo de la S»bina, 
• c la coronaba de flon , s - derramaba vino cu su* agua», y también 
¡c inmolaba un cabrito en su honor. Kn tirveia i unbicn, cuando se



h.to.in vAv-nj.oo'j ni mar, el r.focni tic arrojaren l a  o n d id o -.J  
• ni t<; | - ,j j 1% furntc^ t c r m i l c <* cr.i costum bre,  cA*<

?6 -

| 1 %  ̂ ................... •***'«»*.« m  JM Ul  1 l I .1 c , Ui '
i/pcrd. lo la S.i/usi p o r el uvó de cll 19, tic depositar en *u 

im <gcnc\ 4 o I4"; partes del cuerp o  (jije h ihian sido atacadas por
1

por

(  C o n / / / /  / . / r J . )

S O C I A  L 1 S M B

e l  e a s » r< ra &  y  í?£  y e s m j s

l t x í o s  r í e n e n  i g u a l  derecho  .í /o í  productos cpontánco efe Jj  
t i e r r a  \ .4 l i s  com odidades que  c i f . u  b r i n d a n .  T̂ fo uh d.intc vemos

p ro b le m a  q u e  al ¿iglc
l ,.\ ilustración que c/ prog-c o /i i d i fu n d id o  p o r  tedas partea, h izo  

i? iraliaj.iqor c o m p r e n d e r  su im p o r ta n c ia  ¿quien ha convertido  en 
j rvüncs ícrtiJcs /os d e ' ie r to s?  ¿quien h i  constrífido las ciudades y  las 
magnificas rcsulrncia-s5 ¿quien ha ab ier to  ferro-carriles á través de  
1 is montafian, c o n s tr u id o s  atrex nlos puentes y  tune!/ ¿quien ha 
elaborado en íin /os te so ro s  d e  11 m adre  naturaleza?

L*'I trahajo .
cOuicn es el dueño d e  c ô> Jardines,3 
c^Jiiicn habita esas lujosas residencias?
(Ouien csplotn esos ferro carriles3 ¿quien utiliza el “trabajo"?
1*1 capital.
f í  lahrcmos entonces de prohibir í.t acumulación e le/ capital.' 
l is to  sería m atar al trabajo.
¿Habremos de dejar que i moa pocos chupen como vampiros la 

sangre ele los muchos? i 4 sto es lo que dehemos de evitar. ¿(Sumo3 
1 faciendo que el trabajo sea recompensado en proporción de lo 

que produce. ¿¡''orzaremos al capital a pajjar seis por un t cantidad 
«Je trabajo que pueda conseguir por cinco.3

X o ! J - J  trabajo e s  una mercancía corno otra cualquiera y  su valor 
-tidc de la existencia y  de la demanda. A7¡entras el ca/titalista no

r
t u e r c e

tampoco lorz
al jo rn a lero  á trabajar por un ¡creció dado, esre no puede 
:o i¿trz.ar á aquel á t¡uc le tomé su trabajo por un jornal e s  ti-
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pubdo. ¿One hacer, pues p in  que el rrahijo -en recompemado en 
proporción de lo que produce5 Los obreros han c*-cogido su m-dio; 
la organización por medio de la unión y las huelga* luego. Lite 
sistema no ha dado siempre buen resultado v de ihi una drhcci.cn 
del socialismo primitivo.

Nosotros respetamos tanto la propcdid del capit.dr.ta,como !i id 
trabajador. M uno tiene su dinero, el otro sus brazo*. Oucrmo* 
que uno y otro sean enteramente libres. En las lucha* hi guíela 
casi siempre el capital. ¿Porqué1 Porque *o'>*an b-nuo* pj*i 
determinado trabajos. Además del capitalista y del trahajaior 
tenemos.iiuc tomar en cuenta la Comunid id, á que uno y otro pc-*r 
nocen. Esta tiene derecho i obtener la mayor cantida 1 per/Ve <-r 
comodidades por la menor cantidad posible de dinero.

lis, en suma, necesario ver como -e han de disminuir 1 1> 
del capital y aumentar las del Trabajo.

La única solución que en nuestro concepto tiene este Complicada 
problema, es disminuir el número dr br.i¿o« dedica lo* a un trabajo 
liado y abrir nuevos campos de labor al obrero. L i  agricultura, n 
aqtii, un campo casi inagotable y á ella deben dedicarse la* fuern. 
que sobran en lis industrias. De este modo el obrero, el trahojidor 
obtendrá mayor precio por su trabajo, pucscrvirá li excesiva com­
petencia y tendrá que pagar menos tx>r lo* articulo* de primera ne­
cesidad una vez que habrá ma^ productores. K1 consumoiumentará 
aumentando los jornales.

Iil problema no se resolverá ni con uniones, ni con huelgo. F.l 
jonialcro ha despertado, se ha instruido y com prende que le corres­
ponde una proporción mayor en los producto* del trabaja t i  medio 
de que se ha valido para conseguirlo ha dado algunos roultados 
parciales, pero no es la «elución del problema. Ll capitalista punir 
esperar, el trabajador no: asediado por la necesidad tiene que sucum­
bir. I I capital i-, un rio; los brazos sus afluentes. No hay dupae 
que resista al cauce, liste s? disminuye y utiliza abriendo represa*, 
distribuyendo las aguas en extensa zona para que rieguen la* planta 
A  diseminar el trabajo en mas anchos cam pos es i  loque debe tender 
el progreso. El individuo si no puede hacerlo, la asociación le 
facilitará lo* medios.

1 L G.
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l-u; no c pió!
1.a masonería argentina tic c l « l \ > b r c  "  Ve rda l*’ * I) r el có 

lcga“ l.*ga Liberal’* tlcl :8 de Marzo:
*'1‘> desagradable, que al mwiio tiempo que debemo* descubrir Le 

I irsas tic lo\ clericales, debamos también dcrniru'. araa I n m ib is de 
Ion larsantcs que se disfrazan tic bl»cralrv

Kn una revista que ha p e íd o  >a i meu*r v>di jvjr md'f:Tvn¿ii tlcl 
publico y que se titulaba descaradamente ¿r*  n . J '  ¡ i  jr -
i;r>//r»f.it ve ha dicho que la " 1 .  ;i  l. be'tl c* una d.-^crKracián del 
centro de propaganda hlnrral 1 > una talscdad que j  puede cku- 
in r al redactor de la fallecida revista.

/  i / r f  I j í .'TíU J r  í j  Piula  es uní sociedad fundid i e l i \ de 
Agosto l8<^6, por l<w hl>cralcN devengar ido> dv u ; » cui-.tOi t inT»
ches que, ocho o nueve tncvcv arito, habim dt'qrcvigiido y muerto, 
jH>r mepto> reconocidos ó por vanidoso» de*enrna». r i jo *  c! revendo 
inoviio Centro de propaganda liberal.

“ M libelo Masónico que publicaba en es: t capital el vc .crd ' . de 
una de las Logue M ivjnicas de la misma, >c limcnta 1 . r.o p«»d<rr 
seguir publicándose por la ulra de protección de lo  miso ’.rs.

“ S ; necesita l'oupct, Como \i ios m nones tuvieran ob'igicion le 
pagar, ni siquiera leer, las guarangod*' del primer ignomnte qoc 
tjuicra engip< en pontífice man,une ador de las log as platcnxo»’ A 
t'C pajscl le ha pasado lo que les pasa a todos los papeles que < un* 
primen y <ub*vcncionan por cu al.jurcr sapo hinchado que quiera dar 
salida a su bilis ó ♦  astiftCcr sus x-anuLdc* v amb *ionc ‘.

A g it a rs e  una temporada en el vacio, inrui ;r basura derecha t 
izquierda y reventar en incd odc la itulilercnvia ge; eral. Tai ha u jo  
el epílogo dc¡ titulado; . / ' a e  J :  ,'.j r . j  j r ¿

Ya que hablamos del ci»'cr>i “ 1 ga L-bcral no, perant!reinos, al 
i. licitarle |>or su propaganda y su bello programa, aviarle que el te- 
treno es sumamente resbaladizo en aricar la Religión,no decimos lis 
religiones, que son las varias lorm* de la Religión, adaptadas a! 
tiempo, al medio, y al desarrollo intelectual de la Humanidad.

Calificar repetidas vece» en el momo número del periódico sic 
mogigangas un culto d Ser Suprems», todavía, no solamente admi­
tí jo jK»r tunebos, smo respetado por una inmensa mayoría, que no 
•c puede salificar sic ignorante, es armar la turba de ío> ignorantes 
que se lanzara ¡Katnl » la ralez.

'  S s \ \
OsNS sXS" ,\ d '' % v- ;  '  sv  vs 'ts % vSv S  '  ^  .  s ív S
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Que el colega critique, nada mas justo, nada mas digno de su 
título y programa, pero que le haga en términos adecuados á la 
alta misión que asume. ,

Titulándose “ Liga Liberal" no debe, en favor de algunos quitarla
libertad a los demás. *

Amicus Plato, sed veré amica Peritas.
D a. A mauta.

PERIODICOS EXTRANGEROS
• --------------  i »

L'oricnt et la 'Tu ¡ T i c  {atenué Muíales//, 91 París) Semanario que 
sostiene los intereses Turcos en b randa. L l Sr. Nicolás Nicolaidcs, 
Redactor jefe, hombre de mérito, de saber y de talento, sabe tratar 
como un verdadero diplómata lascuestines de actualidad, enoje ns de 
por sí. Con sus dotes orientales da un sello especial á todos los datos 
que publica, haciendo de l’orient una verdadera enciclopc lia orienta!.

A  prepósito .7.7 Esplritualismo. LIov que el esplritualismo y el 
ocultismo llaman 1>  especial atención de lo- pensadores y ' abios, es 
interesante de saber cuales son los diarios y periódicos que militan 
en favor de la escuela neo espiritualista. P.l Dr. Papus, líate poco, 
publicó cti L : Eu!lct:¡: tic /.. Pressc, una estadística de sumo ínteres 
en la cual hace conocer títulos v doctrinas de los periódicos que 
representan las diferentes escuelas.

Ll B.dldin de la Pressc es una tribuna libre en la cual colaboran 
escritores de fama y de competencia reconocida: hl señor \ . de 
Marolles, presidente de la Corporación de los publicistas cristianos, 
escribe sobre la Prensa Católica; el señor Javier de Carvalho sobre 
la Prensa Portuguesa; Ll señor Zevaés sobre la Prensa socialista; el 
señor A . BilLrd en Causones muy interesantes llama la atención so­
bre la Hutória de la Prensa, de la imprenta y de la publicidad.

Un lugar importante está reservado á las cuestiones de jurispru­
dencia, a la nómina de los nuevos periódicos y publicaciones varias.

Por fm los avisos del Balletin de la Pressc pueden considerarse 
como una feliz i novación \ de! mayor interés en provecho de los 
que escriben, editen ó imprimen.

Lsa publicación bi-mensual es el complemento lógico del Cuide 
de la Pressc, Bibliografía anual de los diarios y periódicos, obra la 
mas completa en su género.

Números sueltos serán mandados gratuitamente solicitándolos del 
Sr. L . G. Ruymund. 21 quai Saint M ichd. París. D a. A.
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SUMAWlOi K »n N*MUo M*rll»UlH< ,v M*k»h«>«
(C«> Hot U I I « m o  M  < * p l | a l  y r j

O ItKDACOIOÑ O

A  I N  I S f lt O l ’ lT O
Cuando vlomun la voluntad astral, la vo lu n té  cctrl* s 

pierde su poder; las sensaciones ti«u a. si bien son ivcrCiL-.U, 
derlas ramificaciones del sistema nervioso v ó llegan !\«v 
organo centra), lo lucct\ de tal modo *juv', tu este, nt I'*m\ 
manifiestan ni el dolor, n ie l placer. V un sugeto ci-.- 
hipnosis, a un estudiante algo desanollado cu ocultismo *»<• lesj. 
introducir aguias en las partes mas .cosibles d1*! cuctpo, v>i || 
pueda notar sufrimiento ilgutu»; es un \ de las tantas prucb 
realidad vi el suerto hipnoti» o.

Kl estudiante, que obrv vonscienu mente v C an volunté, 
también notar por l \ «usencia del dolor m aso menos conyvj 
cst» 6 «»o bajo el dominio de la voluntad astral, pvic < pa I; ¿,'t 
sobre los vlos planos, fono o \ vitral.

NTo tuneionjiulo físicamente el cerebro interior, como lo Mí 
dicho, el dolor no puede ser j^rs iludo.

Una prueba mis del poder de la volunt.nl astral csiste t 
fenómenos de Yanipinsmo post movtcm Se llanta vatupinu 
hecho de que una pers >na muerta se manifiesta semi tisú o 
01 bien ó en mal en el lugar en que ha vivido, minifesUvü 
no sería comprobante en lavor vio la tesis que sostenemos,» 
cuer|>o finco no conservase las aparencias de vivía avm dopv.ca 
meses de inhumación.

M ajxgo a li vida tan fuerte, en ciertos individuos, i\\x. 
volunt «vi astral obra von tanta fu e t .a .o b ie  el cuerpo  fisuo,f»l 
vula activa, |*ro  dotado todav ía d é lo , elementos vitales,pe» 
estos se c omvr ven indemnesvlo lavo n iq vion  y de la ,b 01 ;un;iv 
tic sus ptrte*. lvuos elemento, vitales dejan a las partes muño 
del astral la sensación do vi l» v le propoi cuma los elementos twa 
sanos a dilcretUo inamlc uacionv , frica \ supra fi-nius.



No pueden negar las numerosas histori a  de vampiros buenos 
ó malos, pues las pruebas son numerosas y los estudios científicos
han venido a confirmarlos.

Ouc de cadáveres que se conservan en estado de semi-vida, dan 
á ’o*- deudos la f  ¡Isa esperanza de una letargía \ que pronto volverá 
a la vida. Que de cadáveres después de meses y meses de inhuma­
ción han sillo sacados de sus tumbas en el mismo estado que cuando 
le  «obrevino la muerte. LTna victima consciente de un atentado, 
puede, por su voluntad astral, desarollada y manifestada por la 
energía de !a venganza, conservar su cuerpo físico en un estado tal 
que, d.ij.is Ir.s circunstancias de una denuncia que reclame la 
exhumación, este pueda facilitar la prueba del crimen.

Ln d pego de la vida, manifestado por la conservación del 
cuerpo va cadáver cu nido este no está en condiciones que imposibi­
liten por completóla vida, por la destrucción de un órgano ó heridas 
que agoten la sangre, la voluntad astral de un amigo del finado 
puede muy bien hacer volver en el cuerpo la parte espiritual de 
aquel, facilitándole asid  uso de la voluntad astral que puede enton­
ces dominar el ^ucrpo y por su influencia sobre los centros vitales, 
el gran simpático y anexos, devolver, a) organismo quebrantado por 
la enfermedad, la fuerza vital necesaria para reconstituir los órganos 
defectuosos.

Personalmente conocemos dos casos de semejante resurrección.
Son pocos los médicos que no conocen el efectode la voluntad sobre 

la cura de Jas enfermedades. Un enfermo enérgico, que lucha en 
contra del mal sin dejarse abatir por el temor, se salvara, cuando el 
de voluntad débil y temeroso, á pesar de cuidados mayores morirá. 
Ln general el que quiere vivir se salva más fácilmente que el teme­
roso é indiferente.

I ! magnetismo, en sus efectos curativos tan maravillosos, obra 
precisamente con tanta eficacia porque pone en actividad la vo­
luntad astral del paciente.

Hemos hablado de los sugeíos en estado de hipnosis, insensibles 
al dolor, v en general á toda sensación física. Los artistas realmente 
artistas, cuando “ exaltados" por el arte ó ejecución de su obra, estar 
también bajo el dominio de la voluntad astral, pues no perciben nádt 
ni ven, ni oyen nada, están como se dice vulgarmente “ fuera de si”  

Basta con los ejemplos citados p;.ra probar el dominio real de 1 ; 
'olunr.ul astral sobre la voluntad cerebral, física, y  dem ostrarla nio 

sensorial de los órgáfios que dependen directam ente de ella

> S  V:



\a  voluntad lisic.i est limitada ox < • Lr'»” ivi r.
i • 1 * ' i it> jo su dominio, csn en ven da en el cuerpo Iisro*  ̂
actuar fuera de la corporal l uí.

La voluntad astral, por el contrario, esta en cotulu-,  ̂ , 
testarse tío solamente en c! .ucrpo, por los vasos motora 
gran simpático \ ine\o>, modificando lis «-enscu-ionis r. nv„'J' 
astralizándolas, pero también juieden ejercer su dominio ^  * 
nismos extraños que pertenecen á entidades dotaba* (p v.-v 
voluntad propia.

St nos limitásemos i nuestras afirmaciones el “ risa ti 
de fácil oporrumd.nl, pero los nombres de los doctores b|V. » 
tus, Ojam, (iibier, Coronel \. de Rochas etc. etc., tu.loscb Jt-,i 
eicntitica ineonks?ahle vendrán detener la risi en los ! Y o, ^  
los \ harán comprender que antes de negar hechos que p >rixe¡n 
naturales v mcmtdo pres t de las criticas burlona^, y por -i 
ignorantes, de repete-s taltos de copia, h i\ que i tttdnr, 
admitir la veracidad de los hechos cuantío vienen compro! 
miles de testigo• v registradas por la ciencia.

Ir.soic'
-ClJ U j-

Los Martinistas y los Masone:
GIRONDINOS Y JACOBINOS

C on iusta ru/ón se atribuí e á la Masonería la caída dcU M 
quu y la proclamación de los derechos del hombre por el 
francas. Tero al atribuir la revolución i la Masonería no 
hecho conocer suficientemente la diferencia que existía,
< poca, entre los grupos revolucionarios encabezados por los ge 
las diferentes ramas délas sociedades iniciáticas secretas que sel 
tahan bajo el nombre genérico le la “ Masonería oculta t| 
“ llunimismo* .

\l leer, con ucnci. n, la his • ría de li Resolución francesa ex tic 
de ver la profunda diferencia en los medios de acción, parí iYn| 
rl mismo fin, que existía entre los jacobinos y los GirónTtno%q 
representaban exactamente cada uno, en li  acción, las tended 
propias de los Masones Neotrmplnrios, de los Martinistas y dcVl 
M r’p los Cohens.

l.o- Marinistas \ los Cohens querían emplear la persuactunk
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'• ■ .i',« V el ( *íudK>, k>s M «vr,; , ji twer/ i, <>' 
• a • • • la guillotina en fin. Los grfss s]c • -n’f'O- bando-,

un i iIustr ación v » 'Ciático c ’ceado, *| mandar c  unos 
otro* .b Cj ’ J o7 ü sc saludaban como inuiados v titu b an , sino de 

co-.\<.r.cc- c .* ’ i lealtad dr los r  ed m  cm p lv  los, i lo n enes de 
. ■ t r c .< f< er la triste oMi . tw n de vtcrifuar nos pare» para 

r 1 I '  M ‘••' dea y d erm p 'c ir , ,*...r/a con o  m edio lii^  etica/. 
-é¡m v *cv>;m o, pues entre m -n o s  j fvobincr . en indo llegó 

d < • i/a, y en las varias fluctúas iones del poder revoluciona rio
• rr o ro s  qi c habúin decretado h  lucr/i y li guillotina tomo 

un te '  medios seguros \ dicaces, perecieron < mi Ve/ j or la v ió ­
leme u .

1 : rr odo en qu: !o J  ícobino* fueron lo» ge fes de la re/olui ion
f.é  a rp 'xa  víc la venganza, de la revancha: Luis X \  J pagó ia 

t de Felipe el 1 Icrmoso \ i* o VI U felonía de Clemente V ,
¿eio  rs de ¡a destrucción de la o-írn  le lo' l im píanos, \ de Ja 
muerte de J .  B. M ol’ i Todo lo que {hxJ h relacionarse c<>n el 
poder re ¡ fui sacrificado; h  -cligión s jlnó a su vez e! choque de 
.a ■ .7-i de los Neo'cmpl iri<»s, fue i i época de! terror y de las
matanzas arbitrarias.

No queremos echar sobre los Jacobinos h  responsabilidad integra 
de ñuta ,/ i i  betiiie», hr.h is, s bien en nombre de! Comité de 
s : púhb.a, por hombre"» que no tenían del hombre mas que el 
nombre, botus ernlvj .gad..s por h  sangre, como !os felinos, han 
cometido b -.rb--.r-.i .des de !o\ cuales la mavor re ponsalulidad pc»a 
so'me ellos en li exígsraci^n d»* la CAieldad.

Sabido es también, que .c< ncluiio el periodo de‘ terror [k t  la 
tardía v toril dr lo» (íiror.J'nos, la calma renació v no hubo más 
ejecuciones. Se emprendió la tarca de la reparación interna v 
la formación del i ’ crc-ro pira la defensa de la patria en contra de 
sus enemigos externos. l-ué una época de labor y de patriotismo. 
Los Niurtmb* > y ’os Cohens pusieron en juego todos sus recurro- 
y pronto se :evuntaron escuelas y talleres, que, en un periodo rcLti 
va mente corto, puso Francia a li c-ibeza del movimiento científico, 
artístico y liberal.

Los Masones \ r o  templarios comprendieron entonces el error ele 
sus antece orc \ en un fraternal empeño unieron sus fuerza» con las 
de los Martiibstas y Kiejidos Cohens y juntos fueron lo» autores de 
todas Lis rd V m is .i varales y progresistas que paulatinamente ,c 
Coi.ee lición d pueblo francés y al mundo entero.



// ,
J

*

a lean d o  en nom bre d é la  libertad  en con tra de Jas monarqu^^ 
rráticas, enem igas irrecon ciliab les de los XcoHtmpJaruy, vc- :j

—  J I  —

M  m o vim ien to  ir  c ó n ic o  tu v o  en la mirrma época inj2 ^ 
benéfica fuera del territo rio T ran ces y dejó patentizados^.'V: i 
en am bas A m úricas. Si bien en Ja declaración  de la Jad*^ 
y en la p ro c lam ad  ín de J.i R e p ú b lic a  han tenido que lechín 
m ar sangre, lo fue en el cam po d e  batalla , como Icalr,
1
cr
de J .  B . M .

1 n com probación de la “ urbanidad * con h  cual se fn rJ.v  
una de lar. Sociedades co n trariasen  sus relacion esjuríd ica c-:*a 
el pleito de C azo tte , 2a de S/tiem bre de i “ 9 2 .

C a z o tte  pertenecía a la Ja  in ic iac ió n  q u e  se podría Üanttru 
d o z a , era d isc íp u lo  de M a rtín e z  d e  P a sq u a lla s . Y  Lavau , Prc 
del tribunal y lor, ju e c e s  D u b a t!, J  líllan t y  N au íin  pertem rc i 
In iciación  N eo -te m p la ría  y  m ie m b ro s  d e l c lu b  de los JacoY.-.

Interrogado cri que secta había sido iniciado, si en Ja  dr leí 
n ados;C azotte contestó: toda; las secta.1 son de Iíumir.adus,pr. 
en que luí iniciado es la de los M artín  istas

J*js notable el requisitorio del fiscal: “ "i vos, porque delxira. ai 
culpable después de setenta y dos años de virrud. .No poder: 27 
ignorancia, vo un filósofo, un iniciado, que en la frígida • es 
sabido conserv.tr los fuegos de la juventud

A  pesar de todo el derecho puesto en favo r deI acusado r c: 
elocuencia de su defensor el doctor Ju lien n e, Cazotte fué cor 
á muerte, condena resuelta de ante-mano.

Pronunciada la sentencia, el presidente le dirigió Jas si 
palabras: T ú  cuyo corazón no ha sabido comprender los r . : . 
que nos obligan a seguir la tarca de! rigor, que has probado pe- 
seriedad en los debates que creí capaz de sacrificar iixsta tu 
pro de las ideas, escucha las últimas palabr.is de tus jueces. Dr_B 
que comprendas cuan penosa es Ja ucrte de los que acaban decir 
llenarte; tus “ pares”  te han oído, tus “ pares* |Ve han condenado,pe 
lo sabes, su filio es tan puro como pura su conciencia, sin quera 
gún interés personal intervenga en el. M ira sin temor á la mee* 
recuérdate que ella no puede tener el poder de emocionar un korr.br; 
como tu. Una palabra para concluir, l uiste hombre, cristnro 
filosofo, iniciado, sabe morir como hombre, como cristiano, cern 
mueren los iniciados.

S *: Id:
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OCULTISMO PRÁCTICO 
BRUJERIA

¿Existe ó no la brujería y sus efectos son una verdad) l ie  aquí 
una pregunta que muchos se hacen in pclto, y que lo vesp m s forrs 
resuelven con un levantamiento de hombros, calificando todo de su- 
pcrtición y de ignorancia. A  ellos contestaremos:aln brujería, aún en 
las obras mas rudimentarias de uhn práctica ignorante c* un hecho, 
cuando se han seguido con exactitud las fórmulas y el ritual.

Empleamos la palabra brujería, porque la M agia es I.i ciencia de 
las leyes que rigen los varios planos sobre los cuales la voluntad hu­
mana puede obrar; mientras que la brujería es la práctica ignorante 
de cierta* leyes que presiden á los efectos supra físicos del plano astral 
inferior.

Sabido es que la volur.tad humana cuando pisa sobre el plano 
psiquico, el astral, consciente ó inconscientemente es poderosa y ca­
pa/ de realiz ir fenómenos sorprendentes sobre el plano físico.

La mas general es la Voluntad astralizada inconsciente. Para 
que se manifieste hay que seguir un sistema especial de desarrollo, 
sin el cual, es solamente la voluntad cerebral la que actúa y soloen 
la órbita de sus facultades físicas: Un deseo vehemente, unido á
la fé, pueden fácilmente hacer pasar la voluntad física al plano astral 
inferior; sin embargo lo mas seguro estriba en las numerosas difi­
cultadas á vencer, y cu el ritual complicado á seguir. La poca ilus­
tración del brujo es también un auxiliar poderoso, pues en su igno­
rancia no duda del éxito. La voluntad cerebral cscitada por la 
repetición á momentos fijos de formulas especiales, enervada por la 
tensión extrema de la atención en no errar, está u los pocos días in­
conscientemente sobre el plano astral inferior y por lo tanto dueña 
sobre el plano físico, limitada á los efectos del deseo a realizar.

Un factor sobre el cual hay que contar y que es poderoso, es la f¿ 
ciega que el brujo tiene en las fórmulas de consagración, fói muías que 
no comprende, truncas á veces, pero dichas con la fe inquebrantable 
del amor propio empeñado; es en realidad una auto magnetización, 
y está probado que toda persona en estado magnético obra directa- 
men sobre el plano astral.

Comprobado lo que antecede, y lo consideramos como tal, es faci 
de comprender que todo acto de brujería debe tener un efecto mas 
menos fuerte, según el estado psíquico de la voluntad del brujo.
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prueb i la gr m veneración que se les tributaba Por todas partes, 
i l.is orillas d* los caminos y de los campos se hallaban árboles une 
n.uiiesc atrevía á no venerar y respetar. Piinus en su historia natu­
ral, recordando este respeto, los denomina los mas antiguos templos 
de !us dioses; aquellos arboles eran pues !os mismos dioses, princi­
palmente el fago y la higuera, el olivo y ‘-obre todo la encina, que 
durante, tanto tiempo tributó sus frutos como principal alimento al 
hombre, hasta que los cereales vinieron á reem plazarlo, consecuen­
cia del desarrollo de la agricultura. Lucanus habla de una encina 
aislada en una llanura que ostentaba, suspendidos á sus ramas, los 
donativos d é las  generaciones pasadas. En la Eneida, se trata de- 

\  un olivo, sobre la cosía latina del m ar, de cuyas ramas los marineros 
concluido el viage, suspendían sus vestidos y  ofrendas. Plutarco, 
recuerda un antiguo cerezo al cual se relaciona una leyenda igual, 
kom ulus vencedor, suspende los despojos del enemigo de las ramas 
de una encina, venerada por los postores y á cuyo rededor traza un 
surco sagrado. Durante las ferias latinas, se suspendían de los 
árboles figuritas designadas bajo el nombre “ Oscilla” , símbolos de 
los cuerpos ó de las cabezas humamos que en tiempo anteriores se 
sacrificaban á los fetiches. Los fetiches obedecian á los que cono­
cían las palabras de la fórmula para obligarlos y se enseñaba á Rom a 
una higuera que el augurio Artius Ñavius había forzado, por medio 
de encantos a bajar del Lupercal.

Pero el ejemplo mas interesante que nos conservó la historia, del 
carácter sagrado de aquellos arboles, se leeen Iltu s  L iv iu s: mediante 
una guerra entre Equas y los Romanos, el gefe de los prim eros 
propuso á los segundos de confiar los intereses de arabas partes a 
una encina que se hallaba cerca de su carpa. Así es que un delega­
do se dirigió a la encina rogándola, en nombre de todos los dioses de 
la localidad, interviniera en la contienda v castigara al violador del 
tratado de paz.

Cuando por razones de fuerza mayor, llegaba la necesidad de 
echar por tierra uno de aquellos protectores antiguos ó solamente 
de cortarle algunas ramas, el sacerdote solo podía hacerlo y no lo 
hacía sin antes haber cumplido una serie de sacrificios expiatorios. 
Si la palabra Pontifex designa, como algunos lo suponen, el que abre 
caminos, aquella etimología probaría la importancia de los ritos 
requeridos a fin de alejar la colera de'estos seres de gran veneración, 
al momento de derrumbarlos ó cortarlos para abrir un camino por 
medio de las selvas. A  medida que se desarrolla la agricultura, la



la rierra, que cuida y  hace germ in ar las semillas que se
!: victim as, «:endo a-i el ú ltim o p en ad o  en el prcvnrso ¿¿ Lpenouo
mo.

E l agua es tún necesaria al hom bre como las fruías que co^ 
culto de los nos \ de las fuentes era m uy desarrollado cz j J  
sobre todo el de los Q tfiía  foniium , ('ojos de ag u í) porque 
continuamente de la tierra parece el resultado de uní rolrrrd
nevóla.
. En  Africa los negros adoran y  consultan aún hoy en día, l V 

Se conoce la veneración que los E g ip cio s tenían al NTlo. £f 
poemas de H om ero, los Tróvanos tributan honores al no S^r, 
v Aquiles dedica sus cabellos al rio Sperchius. En Italia, ti 
rio>, Vulturno, el Xum iciuf, el T ib c r  sobre todo, eran 
2ran veneración, el T iher, á Ja par de Jú p ite r  y  otros diese,; 
invocado por los pontífices.

Si la observación que hemos hecho á propósito de la pfc 
“ pontifex" es erróneo relativamente á ios caminos, se la pe 
aplicar, con mas razón, á las obras destinadas á cruzar los ríos ; 
siempre un acto de audacia el de someter a! yugo de un poco, 
caadai de un rio; asi es que el rio se rebelaba contra ti 
y derrumbaba la obra del hombre. Los Rom anos nunca han c, 
ndo mas que un solo puente sobre elT ibcr, el puente Subiidu, 
era completamente de madera; á fin de conformarse a los ritas, s i  
mente r*\a permitido el uso de la madera, sin emplear el metal tri­
en la construcción cuando en las reparaciones, si llegaba á r.ccerar 
las; 'os pontífices cumplían sobre el mismo puente y sobre inda 
riberas sacrificios y ceremonias. Cada año, el trece de Maro, la 
pontífices y las vestales arrojaban al rio veinticuatro lormas humira 
lis manos \ los pies juntos, probablemente en recuerdo de sacri::n* 
humanos anteriores. X o  se podía atravesar un rio, ó bañare a 
sus aguas, sin antes dirigirle una plegaria. Luculfus antes de pase 
ci i utratcs, le sacrificó un toro. H oy, en Suabia, cada campes*:, 
hace la señal de la cruz antes de bañarse en cí Danubio.

La* fuentes, los lagos, Jas aguas termales tenían un culto anüopi: 
Horacio, habla de la fuente Ba idusii, sita en su campo de la Sabru. 
se la coronaba de fiares, se derramaba vino en sus aguas, v tamhir 
se inmolaba un cabrito en su honor. En Grecia también, cuanda*



hac; .-i sacrificios ;¡ mar, el rito c r id e  arrojar en las ondas losdon.uivos  
v L s  \ Kn h s fuentes termales era costumbre, después de
haber rxcupcr.ado ! i  seved por C  uso de ella?, de depositar en sus aguas 
rvn-..—e«de I ■> partes del cuerpo que hablan sido atacadas por la eu-
iermedad.

SOCIALISMO
a  e a w m T " 1 1  ¥®& §aj©

l edos tienen Igual derecho á los productos espontáneo de la 
tierra v á 1 n> comodidades que estas brindan. No obstante vemos 
que 1.a indolencia <̂ oca de la mayor parte, mientras el trabajo apenas 
produce pira vivir. Siempre habrá rico; y pobres; ¿pero nopudic 
ran ser los ricos menos ricos v los pobres menos pobres?

1 le aquí el problema que al siglo w  toca resolver.
La ilustración que el progreso ha difundido por todas partes, hizo 

al trabajador comprender su importancia ¿quien ha convertido en 
jardines fértiles los desiertos? ¿quien ha construido las ciudades y las 
magnificas residencias? ¿quien ha abierto ferro-carriles á través de 
Ls montañas, construidos atrevidos puentes v túnel? ¿quien ha 
elaborado en fin los tesoros de la madre naturaleza?

L*1 trabajo.
¿Quien es el dueño de esos jardines?
¿Quien habita esas lujosas residencias?
¿Quien esplota esos ferro-carriles? ¿quien utiliza el ‘ ‘ trabajo'*?
El capital.
¿Habremos entonces de prohibir la acumulación del capital?
listo sería matar al trabajo.
¿Habremos de dejar que unos pocos chupen como vampiros la 

sangre de los muchos? Esto es lo que debemos de evitar. ¿Como?
Haciendo que el trabajo sea recompensado en proporción de lo 

que produce. ¿Forzaremos al capital a pagar seis por una cantidad 
de trabajo que pueda conseguir por cinco?

No! E l trabajo es una mercancía como otra cualquiera y su valor 
p*'nde de la existencia y de la demanda. Mientras el capitalista no 
fuerce al jornalero á trabajar por un precio dado, este no puede 
tampoco forzar á aquel á que le tomé su trabajo por un jornal esti-

—  $6 —
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pul ii!o, hacer, pin- parí que d  rr-ili ij«i r{ ,Vl(
■ troj'nrimu <l« I*» que prodw n ' I ) ni» en ;. h.m ( tnl.-! ¡l| 
i «»ri» u ii/.u' mii i i»r nu i l . i i l f  11 iimimm y |,i*i hiií*|(fi i.

M .'cnu  no na dado siempre buen iv mirado y J c ahí W1|| (j(f '* 
tli l ‘ tu i.ili mo primitivo.

N’o'iolm*. n p tamo- tanto la propiedad ilcl • i|nf ilr.f |(r#J(ll1( 
fi-.iN.ij.iili r. I J  uno ficiu u tliiu-rnt el otro su . bra/us. (jlr. 
tpic uno y otro mu enterim c it • lib re . Kn las lucha I
• i i  siempre el canir*1. ¿I'orqtic Morque obran 
determinado! trabajos, .Ademas «.Id capitalista y del rr̂ ííj/v 
trn» utos que tomaren cuenta la Comunidad, á que uuoy arruir-, 
uceen. I f i tiene derecho .i obtener la mayor cantidad p«,- • 
comodidades por la menor c mii 1 1 .1 posible <Jc dinero,

en siini i, n a  ■ ario ver como : h m .1 • «Ji oniftuír la-. fon.-; 
del capital y aumentar las del trabajo.

I .a única solu i"ii quem  mu- rrocont tpfo tiene e-.f* cu n¡-' 
problema, e . ili nimiiir I número Je  bra/ >. d e J i : i Jo. i un fm 
ila.lt) y abrir nuevo-, cam po. de labor íl obrero, L l  agricultura. 
aquí, un campo casi inagotable \ i ella deben dedicarse las h- 
«pie sobran en lis rnlustn is. I ). rU • m o jo  el obrero, el trilujií 
i.bt< iulr.1 nia\or precio por su trabajo, piic ec-ira la ex :a iv ic«  
petencia \ tendrá quepa u r menos jior lu. artículos Je  primer.* 
a  iJ.ul una ve/ que habrá nía . jno ductores. I I consumo,tunes \- 
aumentando los jorn Jes.

I I problema no <•<_■ resolvc. i ni con uniones, ni con huelge. i 
jornalero lu despertado, se ha in-.fruiJo v comprende epie Iccom 
pon le una proporción m iyor en lo prociu: tos del trabajo. h.lmdj 
Je  t|uc c ha valido para conseguirlo ha Jad o  algunos remití 
parciales, pero no e la solución del problema. M capitalista pie 
i per.ir, el i abajador no: r e ju d o  por la necesidad tiene que vkit. 
bir. II  capital es un río; los lira/.os us alluentcs. No hay 
(juc resista al cauce. I te se diimimive v utiliza abriendo repre  ̂
distribuyendo la. agua. en extern; i zona para (pie rieguen Itt* plinto 
.\ di ininar el trabajo en mas anchos campos es a lo que debe ti t 
il progre o. I I individuo - i no puede hacerlo, la asoci.icMi t 
I ici litará los medio-..

11,(3.
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Fu no c piu
1 .i :r asoncrii argcntin i <lc du; Jo  "c  l*\ zrj i 1 O^C Ci vv>-

•. •:"l.r.i liberar vi-l :> de M i r z o i  

A |  „ desagradable, que al mismo tic npo que debemos descubrir !.\s 
. - s ’ s Je  losVcrcalvs, debamos también dcscnmasca-aa las insidias vlc 

f  r-s.inrcs que se disfriz tn de liberales.
Fn una rever i que ha pisado va a mejor vid i por id ’terencia del 

p u r o  • que *e timl *bi de candim ente z'g.: -: •• U v  . r : : :»*-
v- ha Jdeho que h  “ la  ; i  lib e -a i"  es u n  degeneración del 

A  uro de prop .gar.da l;.Sc~al Fs una falsedad que solo puede oeu- 
tr.r al redactor de la fallecida revista.

" /  . ; — • : C' una sociedad (undula el lo. de
\^o<:o íSqr», pv.r los liberales desengañados de unos cuantos tanto 

vr'rs que, ocho o nueve meses antes, hibian desprestigiado y muerto,
• rr  meptos reconocidas o por v.uiido os desen m ascando' el referido 
nocuo Centro de propaganda liberal.

“ F! libelo Masónico que puhbeaba en es*. «..qpitd el venerable de 
m i  de las Logias M vonicis de la mis n i, se lamenta le no poder 
eui|:r pubiie.indosc por l i  falta de protección de los masones.

"Se necesita l'oupe" Como si !os masones tuvieran obligación de 
pagar, ni siquiera leer, las guaran gidas del primer ignorante que 

.m  erigirse en pontífice mangoncador de ! :s logias plácense! A 
L'sc papel e ha pasado lo que les pasa ú todos los papeles que se im­
primen v sub-vencionan por cualquier sapo hinchado que quiera dar 
.  dida ; bdis ó fastiíaccr sus sanidades y ambiciones.

Agitarse una temporada en el vacio, arrojar basura a derecha c 
irquierda v reventaren medio dé la indiíereneia general. 1 al ha sido 
t i epílogo dei titulado; erg.:e; Je  n ;  .trg v;/ru/"

Ya que hablamos del colega ‘ ‘ Liga lib eral”  nos permitiremos*, al 
i licitar,e por su propaganda y su bello programa, avisarle que el tc- 
i r ; i o es sumamente resbaladizo cu atacar la Religión, no decimos las 
re!liciones, que son las varias íbrnv's de la Religión, adaptadas al 
tiempo, al medio, y al desarrollo intelectual de la Humanidad.

Calificar repetidas veces en el mismo número del periódico J e  
nogigungas un culto al Ser Supremo, todavía, no solamente admi­
tí lo por muchos, «fino respetado por una inmensa mavoria, que no 
c puede calificar de ignorante, es armar la turba de los ignorantes 

que se lanzara bestial a h ralee.



O . c c r o r i r -  cr*' *

.ra ~  >'o- s: aseerrr.
T 7 c 7 r i a s e  * i i ~ * L 7

A r ~  r e s  7  e r e . sed T c r

:esrí>_ -

no cr 7 ver áe 1  ~W,

r  — 7 j %

^ ^  A s ; -

PERIODICOS EXTRA NGERcr

sostussc es nrr-rses I - _.e s  er F - í t : : i  Hi Sr_ X h :o a$\
R c d z c r o r  : r  c . h c r r  e rc  F r r  ' o . d t  s a ^ rr  v  c e r d ----- -

•• * * * ? * t -’̂ r̂
e r r o  r~. vc~ ra^ c~ o  :  :  . r r * i  r> c e c ? r - r s  c e r e o  7 i c .

* '."  •. C e - '  r-- re ¿.rodos’
— 7 v — - - — - *\-.o \ - c - v .  ̂ w —. --* * -■ w.»’—c  «*. c *1 ci^jor^

?r  r * . _ 7  7  “  ' :.- . H o y  c! e s p ^ —

■ T'rrcsrrre __ >_ cr ere-es ~o_ - vi r~ ;> . r_~ _ ; v
c r  re v e r  d e  7  c s c u ; . r  r e o  es: e 7  >re_ fcJ D re P ep o s, j - r - .—
o -  ' c a  L '  5 _ -o* -  _  7  7 v  u r a  c s re d -e rc a  d e  ser:;> : 7 7

cr. 7  e _ e  _ c r  c c r e c e r  —r e  c>  \ c o c r r .r a s  c r  "os r  ocres

ceex-^i r .  o  r - __* r  - v  r> u rc . r r .o e r e  'r e  r a  . r  e s d  
c s c r r c - c s  de : m a  \ 7  ; o . r ? f . " : r  re c o n o c id a ; E l >c2r r  Jl» v _

M o ro '.'c s . — ^  ¿ c : " e  de r  C c - r c n c i n  de o? ru b d e is
ese- c ¿ r r - r  . . C r r c  e r r e  s r r e r  J e v - c r  de C rr
:  P r e - ^ r  1 7 —. . .  . .  . r  > 7  - Z e \  és so b re  P rcr.sa  s o c a f is ^ S

b re  7  H 7 Z * r r  .le  7  ? - e r - 'r .  c e  i  v  7  p u b ü n gzd.
L 7  7 errr r r i r c - r r r r r  cs*_ - e s e -  7 o  a 7 s  cu  e r r o r  es de : r r jr r -
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Nuevo método terapéutico natural

AT¿-I ¡ l--v! > I. ve* dir: v ocho aíio» por M. 5» nitor. farmacéutico »lo
i}¡, .1 . , f. , rno prt rionado, hv sido prolijamente de*crito y rsplicado por el 
l», G r e t a  d e  U . p i r r a ) ,  oh i u  e x c e l e n t e  lit-r** Fraile  i W r i j i i r  « (  ¡inUque de 
ríe. t m  h- i ’ foj+ltiir, p'»*»liv *do en vario* edición** y tr (durillo >u ingles, alcinau,
. «j, i.’.ol y hvn.-ara J ~ m 3 '«.anco».

4»ietn.i. i coDiecii- ii •i.t de «o ideación especial y ti»* la aplicación >'•' 1j « li-
>* . ¡e  ¡ *  n i t u r a h u  e n  la  p r e p a i  < i^ n  d e  lo *  .u» li l a m e n t e » .  Ji i p r u d u  id o  c u rt í»

- •rjiicndctii»-» v n ' a I n- » l»>« m á s  dificultosos y por Jo lauto se vulgarizó
mui pronto >■mrf la* |*T*on»* inteligente*.

t.-nirn.ioi de módicos y prieucanir* curan con la elóctru homeopatía l.is doten* 
ci.s dr «o* > iii'*, ctnpi» «udola i im h  **il nn-reto. I. .i tratado* de elíc'ro hf>- 

e*tiu redactado* <1* mn n  tal, que pcrui.m, h ota á Ion h-goi en maten i 
méilli, i urar̂ e i *{ mi'Ri'i mino i lo» il-m <s con li mayor facililla I, de *u« rte que 
s-.; >k| p-oí**nor>*, directores de Ivlhre» J  ll»ini» pueden a-i volver»’- lu*nr),ir
t '-rr>  d e  «u* r e ' a c i o n e » ,  I , c  Yet.-nnviie electro liomeop itlic, por M .  lV<hrr, Ir. 
Vi e* un compendio muy útil para la < m a délo- .mímale» duinó»t.coS.

El ni «trina y'»ut. r lia i "nv'rii'l" do la houi opl i lo que e-l i lien-de man ra- 
ci nd, >iu ei,t'.arpo hxr medicamentos. á I >> . ualr* la lorinrntarión y la elrctrio- 
• i i I n _-1 tal que provlure.. dan un e r a d o  sup.-rior de a<innl*ri>-n y también po'>-o- 
luli'lijm i • ■ i-i* en q u e  obran e ¡l*  límente, sc/nn l.v» lrvvs do Ja ll>tulcuii, »obre 
la» célu a* y « I nt»tenii mu», alar.

L a  e l e c t r o  h  ■ ¡ n e p a t l x  un  «•« un  - N t e m a  e x c l u s i v o .  po<** o*'i  a « i n i u l t a n ' m ie n t e  » n -  
•”  e  l i  • í n ^ r r  y l a  f i n í a . e m p l e a n d o  t o d o  l o  q n e  n a t u r a l m e n t e  p u e d e  c o n t r i b u i r  ú la  
» a lu d  l a  h i d r o t e r a p i a ,  e l  u n  « a g e ,  l a  d i c t a  y  e l  e j e r c i c i o .  I . a  r l e í  t r o  h o m e o p a t í a  e> 
pues e l  « ¡a te n ía  d e l  p r e s e n t e  y d e l  p o r v e n i r  en  e l e c t o  l a *  o h m »  >.i i m p o r t a n t e s  cji j•» 
l i a  m  d e  e s e  .s is tem a i m p l i c a  l a  r e a l i z a d  m d e  u n  p r o g r e » o  i m p o r t a n t e .  M u i r é  la» 
p u b l i c a .  io n e s  i n i »  n o t a b l e *  e í  in s t i t u t o  r J A c i r o  h o n i e o p i t i a o  d e  G i n e b r a  e d i t a  “ L e *  
a u n . i l c *  d e  h o m é v p l i  n i »  e t  d* h ig ie n e * * ,  « u . 'c r ic ió u  u n  f r a n c o .  N i . t i K r o  « p c c l i n r n  y 
la  i* lirit i p’in a  c u r a t o  i m n  m a n d a d o s  g r a t u i t a m e n t e  a l  q u e  lo *  » o 'n  i l e .  l .o n  . l u n a -  
les p u b l i c a  t r a b a j o s  do m u c h o  Y . i lo r  s o b r e  h i g i e n e  y l a m i n e n  i m p o r l s n l  > c o r r e s p o n -  

I d e l i c i a s  s o b r e  c u r a c i ó n  d o  l a *  e n f o r m e d  i  Ion m  i*  g r a v e *  y  h a s t a  d o  l i s  C o n s i d e r a d a *  
j c o m o  i o r u r a h l e »  e l  c l o c e r ,  l a  t i * i s ,  el r e u m a t i s m o ,  l a *  e n f e r m c d a d i  * d o  l a  p i e ] ,  [.,
! n o i i r . i> t e u ia ,  e n l e r m e d a d e *  u t e r i n a s  e t c .
, 1.a obra iiij» remonte puMiiada jior el in*liluto c*  el M unial d» Eleciro-IIonr o-
¡ pal a y do Higiene, tratado muy prirlico que pnqiurcioni los dato* para diagnosti­

car y curarse do su* dolencias, ha *ido pulilicado en trancó*, espaftol, portugués y 
.ilonimi vale 2 fr. ÓO.

E*tc i i i i  I'hIo curativo tiene la gran ienta|i de no »or peligroso ni nocivo y la no 
mono* importante: *u u'rau liaratara; ciertos producto*, 1 is inyecciones 1j * poma 
da» lo» supositorio*, 1 1 * i andolilla», tienen nn mmlo ispcc il de preparación y una 
iicsd .-.dad tal eu la *elccci >u qu<» li antigua inciLi' ina uo ha podido nunca alcanrai 
ll.ij que agregar que el >r. Sauter c* el iuvonlor de maquillarían e*|e-c¡ales «Uo tra- 
l .iiincn !<•* <-phudido* lahoratorios d'l instituto homeopático do GÍnclira ’Suila) y 

I iJeiJ-o-ardo | Ain).
T m í o *  rtii| ie ii .*n e n  p r o  d »  la  h u m a n i d a d  i n d i c a n  u n  t r a l ' . i i o  in t e l i r c t u a l  i i n p n r  

t .u i le  y d o n i U i - s t r i n  un  r o l o  a tod  t p r u o l u  e n  p r o  d o  * u *  ' .  in> j a n u  * .  A n  n - .  , a m  ■ \ 
\>* l o r t o c e *  t ju e  s o l i c i t e n  u n  n ú m e r o  »p> ■ u n r i i  i l r»  A n n . i l ' - s  y  q u e  p r u e b - u  e * te  - Í J l e -  
ii i  i c u r a t i v o  r r a l n i . - n t e  m i l a g r o s o .  D i- ,  s .

Cis.v recoiaendadm — Depositario ¿enero] Jo*.1 A. F o n f e t . i ,  Montevideo, HdeJu- 
J.o ’d. t.111 1o. Daniel Mnutspie* Stuti.igo Km lio Ei»**ló, V iliiar ii-o.— Iluon.is Ai­
re*. Dr. i t ñ güoni. Al'ina '.'J.'

I
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de inmensa utilidad
sút la m an í a p i t a l  T u a  n ü i u

r \ c i i. i p a i>
Vrr i r-n< ;*vi> fl ndtrimo/iio 

— &
S-.ñoritac, < alore0-, viudas v 

vimlo-; (jue ¡linean casarse, dirí- 
¡ mee .1 / : k.vrv-f-.;, ca^íll.i cor 
reo ;c r , incluyendo 10 centavo'-
es: ;> ropillas.

IV.dres de familia, pidan in 
íorniCÑ ( lar.mtirnrnos máxima 
reserva y ser-ruad. InJiquese da- 
raniciiif lirrccion para contestar.

mi,lili

- tOt-

. t’f  rcl'JtE> p r le /fccdoKti 
<ti> in le P,;r¡]

JS X JM  7 4 . 1 3 9
J'URA ¡VÍENTC VECSTn

De una eficacia incor.tr«ri| 
para curar toda claréeleErrjí 
raqia.
! “p -¡'o: H ANHIíKs _  |V,; 

m'•>»•■» N '»—líiiv'i '» Air*--?-

6
,7, /r :<h cicrtijic:- de s saces j iras importantes de U VtJa; fu 

• tar las o tu oq estén bajóla Val alidada
E l tea: 1 de Natividad indi a claramente el carácter y $  

fici nes intele ¡ralesyp c r  U tata o es ú til p a r a  la  elección tle u n a  tetant 
r ' iim t io n  m: l . U /  A S T R A l.
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